
 

LOS SSCC, ICONO DE LA 

NUEVA RELACIÓN 
 

 

 

 

 

1. ¿Por qué dos corazones desnudos? 
Corazón es palabra que remite al centro, al núcleo, a la 

intimidad y que, por tanto, significa la totalidad de la 

persona y su misterio, el motor de sus decisiones.  

  

“El misterio interior del hombre –en lenguaje bíblico y no 

bíblico también- se expresa con la palabra corazón. 

Cristo, Redentor del mundo, es Aquel que ha penetrado, de modo único e irrepetible, en el misterio 

del hombre y ha entrado en su corazón” (Juan Pablo II, Redentor del Hombre, 8). 

 

“El corazón será Evangelio. Al hablar de corazón nos preguntaremos por el núcleo del evangelio, 

por el centro de la vida de Jesús en su historia, por lo que fue lo último para él, por el lugar 

específico de la historia desde el que es posible colaborar con Dios, por los pobres, por el 

seguimiento de Jesús,  por el Dios revelado por Él aun en el Misterio.                            El Corazón 

de Jesús será un compromiso de transformar el mundo desde dentro y desde lo hondo del mundo, 

desde abajo: con y desde los pobres.  Será la Misericordia puesta en acción” (J. Garibay) 

 

 

2. ¿Por qué dos corazones unidos? 
En ellos contemplamos la unidad de los dos, Dios y ser humano: Jesús y María expresan el diálogo 

de fe-respuesta de la criatura ante su Hijo Mesías, el Hijo de Dios, Hombre y Mujer: Integra los 

aspectos masculinos (fidelidad-responsabilidad) y femeninos (ternura-perdón) de la misericordia 

divina y de cada persona... 

 

María es testigo del nuevo principio, en ella ya se ha realizado la profecía del corazón nuevo, como 

don del Espíritu, que se ha convetrtido en “el Espíritu de su espíritu, el alma de su alma, el corazón 

de su corazón” (San Juan Eudes).  

 

 

3. ¿Por qué dos corazones traspasados? 
Aportan un aspecto subversivo en el campo simbólico al juntar materialidad y espiritualidad, 

compasión y acción liberadora.  

 

“La devoción al Corazón de Cristo busca que conjuguemos esa doble dimensión de la acción de 

Dios entre compasión y realización, pena y acción, afectividad y efectividad” (J.B. Libanio). 

 

“No hay comunicación sin cruz, lo mismo que no hay amor sin sufrimiento, ya que no podría haber 

verdadero diálogo sin un corazón traspasado, abierto al otro. ¿No es el Espíritu un fuego?” (A. 

Rouet). 

 

Sólo un Dios encarnado puede salvar a los hombres. Sólo un pobre salva a los pobres. Sólo un 

crucificado salva a los crucificados.  



 

Simbología del Corazón de Jesús: 

“El fuego es pasión por la vida, que lo llevó hasta la Pasión, a la Cruz, la consecuencia última de su 

opción por la misericordia; 

La corona de espinas es la corona de burlas con la que el poder señala al adversario más 

insobornable que ha tenido; 

La llaga es la evidencia simbólica del derramamiento de su vida hasta la última gota de su sangre; 

La sangre era el sello de la Alianza, por la que las tribus de Israel fueron constituidas como pueblo y 

como pueblo de Dios” (C. Bravo).  

 

 

4. ¿Por qué dos corazones glorificados? 
“El corazón humano simboliza la fragilidad, la corona de espinas traduce la muerte,  el sol que 

envuelve toda la figura expresa la resurrección, la vida gloriosa” (J. B. Libanio). 

 

Una aureola luminosa refleja la comunión en el amor de la Santa Trinidad, origen y meta nuestra.  

 

“¡Bienaventurados los que están abiertos, de su costado brotará inmediatamente sangre y agua! (Jn 

19,34). ¡Bienaventurado el pueblo que asuma y no niegue su llaga, experimentará el vértigo de la 

misericordia!” (A. Ancona). 

 


